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Opinión

“La paciencia es una virtud calumniada, quizá porque es la más difícil de poner en práctica”.
Sigrid Undset (1882-1949), escritora danesa

La hora de la innovación El 
nalgómetro

¿lA creATiVidAd PeruAnA es un miTo o unA reAlidAd?

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

e
n el Perú nos enorgullece-
mos por el auge de nues-
tra gastronomía y la crea-
tividad de nuestra gente. 
Quizá seamos creativos, 

en el sentido de tener ideas imagi-
nativas, pero en innovación –en la 
capacidad de convertir esas ideas en 
nuevos o mejores productos, pro-
cesos o servicios– nos falta mucho 
camino por recorrer. Uno de los indi-
cadores más dramáticos de nuestra 
deficiencia en innovación proviene 
del World Economic Forum (WEF), 
que construye el ránking de compe-
titividad basado en 12 pilares. Se-
gún este reputado ránking, el Perú 
está en el puesto 61 de 148 países, 
es decir, a media tabla, pero ese re-
sultado proviene de promediar re-
sultados muy buenos en estabilidad 
macroeconómica, donde el Perú se 
ubica en el puesto 20, con resultados 
muy malos en instituciones, edu-
cación y salud, donde se 
ubica alrededor del pues-
to 100. Pero la peor ubi-
cación la recibimos en el 
pilar de innovación, donde 
ocupamos el puesto 122.

La debilidad del Perú en el ám-
bito de la innovación ha pasado re-
lativamente desapercibida gracias 
a las elevadas tasas de crecimiento 
de la economía de la última década 
originadas en la estabilidad macro, 
los buenos precios de los minerales y 
la apertura a la inversión y el comer-
cio internacional, pero ahora que 
empieza a sentirse la desaceleración 
económica, la innovación se vuelve 
crucial para competir con éxito en la 
economía mundial.

En el Perú, salvo algunos grupos 
empresariales muy dinámicos y al-
gunas empresas líderes en su cam-
po, la actitud prevaleciente es la de 
valorar la innovación, pero se hace 
muy poco por ella de manera siste-

H
ace unos días el programa de 
Carlos Galdós (“La noche es 
mía”) estrenó un ‘reality’ lla-
mado “El nalgómetro” (de 
una franquicia extranjera). 

Este consiste en colocar dos contadores 
de pulsaciones en estrechas prendas pa-
ra medir cuántos movimientos de nal-
gas logran realizar diversas jóvenes con 
glúteos trabajados a punta de gimnasios 
o implantes.

En el programa las mujeres no dan la 
cara al público, sino su trasero durante 
un minuto al ritmo de una pegajosa can-
ción conocida como “Bombea”, como 
para redondear el contenido sexual de la 
puesta en escena. Luego de esto se veri-
fica cuántas pulsaciones o movimientos 
produjo cada nalga. 

Lo curioso es que la mirada masculina 
que trata a la mujer como objeto sexual, 
en este caso específico, utiliza a las mate-
máticas para contar y luego para compa-
rar quién resulta la mujer ganadora, pues 
se trata de oponer a concursantes en cada 
emisión del programa. 

Por tanto, se podría saber si las nal-
gas derechas se mueven más que las iz-
quierdas o si las mujeres bajitas mueven 
más las nalgas que las altas. Sin embar-
go, lo más probable es que los hombres 
que conducen el segmento de “El nalgó-
metro” no hagan dichos cálculos, pues 
a ellos no les interesan las matemáticas 
sino el sentirse machos (por lo menos en 
ese espacio televisivo).

Durante ese minuto de contorsiones, 
a las mujeres se las convierte en objetos, 
robots. Incluso me atrevería a decir que se 
les despoja de su sensualidad. Es un tiem-
po de control absoluto marcado por los 
contadores o pulsómetros en cada nalga, 
en el que los hombres pueden sentirse to-
talmente poderosos. Cuando las mujeres 
dan la cara luego del minuto de contorsio-
nes y del conteo de pulsaciones, se les qui-
ta la condición de robots para restituirles 
la de mujer objeto, mediante el diálogo su-
bido de tono en el set televisivo. 

No entraré a discutir en detalle el pa-
pel de los medios frente a este tipo de pro-
gramas: desde la total libertad, pasando 
por la autorregulación o el control de los 
medios por el Estado. De hecho, “El nal-
gómetro” en algunos países fue prohibi-
do y en otros derivó en “El nalgómetro 
extremo” (lo mismo, pero en este caso 
la concursante tenía que hacerlo de ca-
beza). Y no lo hago porque el asunto va 
más allá de los medios de comunicación 
y abarca a todas las instituciones sociales 
en nuestro país. La gran pregunta es có-
mo estamos como sociedad educando la 
mirada y el comportamiento masculinos. 

Por mirada me refiero a cómo de-
ben ver los hombres a las mujeres en el 
espacio público y privado, cómo pue-
den aprender a construir una mirada no 
sexualizada frente a menores de edad, 
respetándolas y viéndolas como niñas; 
a la vez, cómo dejar de piropear, silbar o 
tocar a las jóvenes que transitan por las 
calles, cómo dejar de abusar sexualmen-
te de desconocidas, respetar a señoras 
mayores, etc. 

¿Existe una relación directa entre seg-
mentos como “El nalgómetro” y los to-
camientos y abusos sexuales contra las 
mujeres? No hay una respuesta contun-
dente, pero forma parte de un gran pa-
quete de acciones y omisiones dentro de 
nuestras instituciones que no permite 
que muchos hombres vean a las mujeres 
con respeto e igualdad.

mática. Según una encuesta 
efectuada por Ipsos por en-
cargo de Amcham, el 92% de 
los ejecutivos peruanos con-
sidera la innovación impor-
tante para el desarrollo del 
país, pero, al mismo tiempo, 
el 83% reconoce que su empresa no 
cuenta con una estrategia formal pa-
ra innovar. 

El estudio también destaca la re-
levancia de la gestión humana pa-
ra la innovación. Las empresas más 
innovadoras son las que cuentan 
con una cultura más horizontal, que 

fomentan la comunicación 
interna, que aceptan el error 
como parte del trabajo y que 
practican una política de in-
clusión en la innovación, es 
decir, promueven iniciativas 
innovadoras de su personal. 

Son organizaciones con un genuino 
interés por la sociedad, que investi-
gan regularmente a sus consumido-
res y que diseñan innovaciones con 
la mira puesta en mejorar la cali-
dad de vida de las comunidades que 
atienden. 

La innovación es fundamental-
mente una responsabilidad empre-
sarial. Sin embargo, el Estado puede 
hacer mucho para promoverla o fre-
narla. El triunfo de Occidente sobre 
la Unión Soviética fue en gran medi-
da el triunfo del modelo liberal que 
promueve la competencia y la inno-

vación sobre un sistema totalitario 
que, en su afán por controlarlo todo, 
terminó ahogando la iniciativa y la 
creatividad.

En el Perú, la innovación se en-
cuentra “en un estado lamentable”, 
le dijo el domingo Gisella Orjeda, 
la presidenta del Concytec a El Co-
mercio. Existe divorcio entre la 
academia y el sector privado, limi-
tada masa crítica de investigado-
res e insuficientes incentivos, entre 
otras carencias, declaró. El Con-
cytec está procurando salir de este 
marasmo a través de iniciativas co-
mo los centros de excelencia, pero 
con recursos muy limitados.

En realidad, la innovación es de-
masiado importante para confinarla 
en algunas instituciones. El Estado 
en su conjunto debe entender que lo 
primero que puede hacer para pro-
piciar la innovación es liberar a las 
empresas de trámites y controles ex-
cesivos. Los gerentes deben dedicar 
su tiempo a que sus empresas sean 
más competitivas y no a lidiar con 
los municipios o la Sunat. 

El puesto 122 del Perú en innova-
ción es inaceptable. Hay 14 países 
latinoamericanos delante del Perú, 
incluidos Chile (puesto 43), Méxi-
co (puesto 61) y Colombia (puesto 
74). El Perú debe aprovechar la ex-
periencia de sus socios en la Alian-
za del Pacífico y aprender de ellas, 
pero quizá el mejor ejemplo está en 
casa. El impresionante desarrollo 
y reconocimiento internacional al-
canzado por nuestra gastronomía es 
claramente un ejemplo de innova-
ción y este no se sustentó en el apoyo 
del Estado sino en el liderazgo de un 
gran cocinero y empresario, que de-
mostró que sí es posible innovar y ser 
competitivos globalmente. Esa es la 
cultura que debemos llevar a nues-

tras organizaciones. El rol del Esta-
do es facilitar ese proceso.

POBRE RESULTADO

El puesto 122 del Perú en 
innovación es inaceptable. 

Debemos aprovechar la 
experiencia de nuestros socios 

de la Alianza del Pacífico.
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Asesinan al sacerdote José Sotil

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- mARThA hiLDEbRAnDT - 

1914Sobaco ilustrado. Esta gráfica e irónica 
expresión, que el DRAE 2001 no consigna, 
es obsolescente en el español general. 
Caricaturiza a un personaje que hace 
alarde de una falsa cultura, llevando 
siempre un libro bajo el brazo. En la edición 
del 7/8/2013 del diario limeño Perú 21 
escribe Aldo Mariátegui: “Constaté que 
‘Vaferín’ [?] no sabía escribir (su novela 
es un bodrio delirante). Compruebo 
que tampoco leer... ‘Sobaco ilustrado’ les 
llamaban antes a estos”.

Un crimen salvaje, sin precedentes entre 

nosotros, se ha realizado esta madrugada 

en Lima. La víctima era una persona do-

blemente sagrada. Se trata nada menos 

que de un héroe de la patria y un respeta-

ble sacerdote. Se llamaba José C. Sotil y 

fue capellán de la fragata “Independen-

cia”, que naufragó en Iquique. En ese mo-

mento trágico, el padre Sotil no solo cum-

plió con su deber religioso, sino también 

tomó un fusil para responder el fuego del 

enemigo. El móvil del execrable crimen ha 

sido el robo de 4.200 soles. La policía in-

vestiga activamente buscando culpables.
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 ¿Estamos al límite?
- CARLOS ADRiAnzén -

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

l
a política fiscal en cual-
quier nación tiene marca-
dos límites. No respetarlos 
es uno de los errores más 
destructivos y recurren-

tes. Esta recurrencia trasciende la 
plasticidad de los gestores fiscales. 
Refleja la tácita creencia de que los 
gastos fiscales los paga otro. Al grue-
so de los electores le cuesta creer 
que los impuestos destruyen, que 
las licencias monopólicas estatales 
solo producen pérdidas (que al final 
pagamos todos) y que las deudas del 
gobierno siempre se pagan y sus pla-
zos siempre se cumplen. 

Desdichadamente, nos han he-
cho creer que detrás de cada pro-
blema económico la causa es la des-
atención estatal (el déficit de Estado 
y la urgencia de inflar el gasto). Ya en 
círculos más intelectualoides, la co-
sa se maquilla. Allí, cualquier com-
plicación tiene como cura alguna 
política pública (inflar el gasto esta-
tal también), pero –como dije– aun 

para una burocracia cargada 
ideológicamente y abusiva 
existen restricciones impla-
cables.

Estas se retratan en las di-
ficultades de financiar el gas-
to. Para gastar –en un am-
biente institucionalmente débil–, 
necesitamos recaudar impuestos 
(convencionales o inflacionarios), 
colocar deuda (a través del merca-
do o compulsivamente) o introducir 
licencias monopólicas para explotar 
a los consumidores (las ventas de los 
monopolios estatales). En los tres 
casos quebrar los límites tiene costos 
inmediatos y mediatos. 

Para un socialista creyente 
(usualmente mal formado en ma-
terias económicas), la presión tri-
butaria ideal debería estar cerca del 
100% y las expropiaciones (los ro-
bos a la propiedad de otro, incluidos 
los ahorros y las jubilaciones) son 
una opción aconsejable... si habla-
mos del patrimonio de otros. Eso sí, 

cuanto mayor es el éxito pa-
trimonial, más justificada se-
ría la expropiación.

Reconociendo esto, re-
gresemos a la actualidad. 

El Gobierno Peruano hoy 
–en sus planos local, regio-

nal o central– opera en medio de un 
entorno externo menos favorable 
y más incierto, pero quiere gastar 
más. Algunos gobernantes locales 
intentarán gastar en infraestructu-
ra, equipamiento o sueldos intro-
ducidos en su gestión para ser re-
cordados o reelegidos. Otros por la 
creencia de que el gasto estatal es 
un paliativo para la pérdida de di-
namismo exportador y la reducción 
de influjo de inversiones privadas. 
Y algunos otros, lamentablemen-
te, por afanes previsionales nada 
santos. 

Esto nos debe inquietar. No solo 
porque no se opta por ordenar para 
gastar mejor (depurando planillas 
y cerrando instituciones o instan-

cias de gobierno corrompidas o re-
dundantes). La inquietud proviene 
debido a que hemos inflado el gasto 
al límite de lo que puede gastar una 
nación pobre, cuyo producto por ha-
bitante apenas supera la mitad del 
producto por habitante promedio 
mundial.

Continuar inflando el gasto no es 
inteligente. El gobierno ya dilapidó 
el superávit de años atrás. El 2013 
fue de apenas 0,9% del PBI. Su es-
cala nos costó el año pasado unos 
US$60 mil millones y su financia-
miento significó una presión tribu-
taria del 23% del PBI (entre tasas, 
contribuciones e impuestos) y una 
fuerte extracción de recursos a los 
consumidores (de 6% del PBI por los 
ingresos monopólicos de las empre-
sas públicas).

Hoy ya no existe mayor holgura 
fiscal. Nuevas cargas tributarias difí-
cilmente recaudarán. Los siguientes 
en la fila pueden ser los ahorros pre-
visionales privados.
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